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de F.... «¿Estáis satisfe- 

¿sido del gran principio 
rójimo? ¿Qué de la in- 

la iglesia: y la: escuela? », 

Cb. Bruteim de Tambor, 
_gruñen y amenazan, los 

contestar particularmente a cada uno, 

lésde aquí lo hago a todos a la vez. sd 
Si h 

eñor ¿ 

llanto turbe vuestro sueño, que 
to de demencia y crueldad que 

sobre nuestro país os abrase 
somo el fuego! Lo mereccis, Seréis 

quilados, pero, acaso, también lo 
2 reste aún desano y honrado en 

E 

y alma sea pnrificado de la su- 

vuestra alma, llena de avidez de men- 

í 
nto, 

pu 

a 

y bajeza que guardábais en ella; 

y 
q 4 

/ 
4, 

5N 
VIS 

ligera estima, ¿Qué ha- 

y 

desconocimiento de la vida, sino tum-. 
bién la hipocresía del pecador que, no 
conociendo su pecado, no quiere con- 
fesarlo abiertamente, 

- Vosotros sabíals, no podías menos 
de saber cónio vivía el «mujik». El 
hombre golpeado forzosamente ha de 

vengarse más tarde o más temprano, 
El hombre, de quien nadie se apiadó, 

¡Señora mía] En Kiev, el buen pue- 
blo ruso arrojó p8r la. ventana de su 
casa a Brodsky, un rico industrial muy 
conocido. También so ama de llaves 

vs her ARAS 

Antes da la guerra Rusia: tenfa un 

ochenta y cinco por ciento de avalía: 

betos y la instrucción primaria estaba 

en un estado lamentable, Para ganar 
el tiempo perdido, la Rusia del Soviet 

tiene que instebic no solamente a las 

nuevas generaciones, sino también gos 

menzar a completar Ja educación de 

“todos Jos adultos, Las masas mismas 
tienen gran sed de ciencia. Con la re* 

| 

volución toda fábrica ha organizado un 

centro social, una biblioteca y una es- 

Y 

ñ 
Ns 

A E 

murió de igual munera, Pero un cana- 
- YO Que se encontraba en su jaula fué 

erdonado. Meditad sobre este caso, 
|. canario despertó una especie de: 

compasión, mientras que el hombre 
era arrojado por la ventana, Había, 
pues, un rincón compasivo en el cora. 
z26n de los sublevados, Mas esta espe- 
cie de compasión no' fué para el hom: 
bre, que no la había merecido, Aquí 
es donde está todo el horror y toda la 
tragedia. Y 

¿Estáis bien persuadida, señora mía, 
de que tendis derecho a pedir que os 
¿traten humanamente, cuando vos mis- 
má, durante toda vuestra vida, no 
habéis tenido piedad para vuestro pró- 
jimo y no habéis reconocido en él un 
igual? Escribís cartas, sols instruída, 
Probablemente tambien habéis leído li: 
bros, enlos cuales se describe la vida de 
los «mujik». Qué podéis, pues, esperar 
de parte del campesino, cuando, sas 
biendo. como vivía, nada habéis hecho 
para mejorar su existencia? Y, ahora, 

cambiando las tornas, sois vosotros los 
miserables, Y heos aquí, escribiendo, 
¿con mano que tiembla de pavor, cartas 

Pm Pe 2 1 

— RUSIA NO 
(Información suministrada por la 

desesperadas a un hombre que-—debe- 
rfas saberlo==no. puede desvanecer 
vuestros terrores, ni aliviar vuestro 
dolor. No, ciertamente que no, 

La expiación es ley inflexible, Vivi- 
mos en un país donde, hasta hoy, los 
hombres fueron azotados con «nagal- 
kas», y apaleados hasta morir; en un 
país donde hubo miembros rotos y 
rostros mutilados por diversión; en un 
país donde los hombres han sufrido 
violentamente sin límite; en un país 
donde la infinita variedad de torturas 
era como. pira enloquecer de asco y 
de vergiienza. Un pueblo educado en 

Comisariado de Educación). 

A e 

pueblo, museos, excursiones, Casas pa- 

ra los aldganos que vienen a la ciudad, 

etc. 

Se ha resuelto que en el tórmino de 

dos años en las ciudades, y do cnatro 

en la campaña, no quede en. Rusia un 

solo analfabeto y con tal. propósito el 

Consejo de los Comisarios del Pueblo 

ha destinado: la suma de cuatro billo- 

nes y medio de rublos, Jísto programa, 

no obstante su grandiosa extensión, 

será completamente realizado, gracias 

a la cooperación de toda la población 

organizada, Por todas partes los anal» 

fabetos se han enrolada. yaz los cnesos 
se ven, mnltiplicados y ba. Intensa 

propaganda comienza a realizarse para 
persuadir a los más. reculeltrantes, 

viejos o jóvenes, de la necesidad. de 

- 

¿cuelas planeadas ya 

mo Instrucción super 

lo bon regularment 
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saber leer y escuibie. Ala vanguardia 
de este movimiento marchan las, pros 
vincias de Petrogrado, Moscú, Tam» 

AS: boy, pero por encima de todas, la de Los Soviets'/ 'NOY, "PPro*p AAA 10,000.88». 
Chercepovetz, dondo de li el 

as plancudas ya huy más de 6,000 
4 provincia de End en funciona mient 
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trivial los tormentos del infierno; un 

TENDRA MAS ANALFABETOS 
Directora de la «Sección para la instrucción fuera do la Escuela» 

fa de Abd ay 

una escuela, que recuerda de manera 

pueblo educado a bofetadas, 4 palos, 

a vergajazos, no puedo tener tierno el 

corazón. Un pueblo que los agentes de 

policía han puteado, será capaz a su 

vez de patenr a quienes se pongan A su 

alcance, Enun país donde la iniqui- 

dad reinó durante tanto tiempo, es 

difícil que el pueblo se erija súbita- 

mente en campeón del derecho, A 

quien nadio ha tratado con justicia, no 

puede exigirle nadie. qua sea justo, 

Todo es comprensible en un, mundo 

donde vos, señora, y la sociedad, ha- 

béis permitido, sin protestar, que el 

hombre fuese violentado de todas ma- 

neras, Los hombres sienten más pro- 

fundamente hoy que hace cincuenta 

años la bofetada que vuestro padre dió 

entonces a su lacayo, 

Los hombres han progresado, y, A 

medida que progresaban, el sentimien- 
to dá la dignidad personal crecía en 
ellos; continuaban sin embargo vión= 

dose tratados como esclavos, como 

nuimales, No, seríorna mía, No exijáls 

de los hombres lo que no le habéis 
dado, No tendis derecho a la piedad, 
puesto que la piedad os es desconoci= 
da, El pueblo ha sido atormentado, y 

continúa siéndolo por todos aquellos 
que tenfan o tienen aún un dominio 
cualquiera sobre él, Ahora que el za- 
rismo y el capitalismo han llevado el 

país a la revolución, todas las obscus- 

ras fuerzas del pueblo se han desenca- 
denado; todo lo que fué reprimi- 

do durante siglos huce explosión, y la 
venganza estalla por todas purtes. 

Máximo Gorki. 

del 

sindicatos, cuarteles, grupos políticos, 
ete, Actualmente hay, fuera de toda 
duda, más de 100,000, También se 
multiplica incesantemente el número 
de clnbs de toda especie, para adultos, 
adolescentes, en las fábricas, eto, 
eto, Muchas veces constituyen. partes 
integrantes de Casas del Pueblo don: e 
además se llevan a cabo representa: 
ciones tentralos, salones de asamblea, 
conferencias, conciertos, etc, Unica» 
mente en la provincia de Homel hay 
sesenta casas con camas para los ale 
deanos que legan a la ciudad y en las 
cuales estos pueden encontrar también 
toda clase de información sobres cuen» 
tionos políticas, agrícolas o de cual» 
quier otra naturaleza, 

Nótase, por otra parte, un. ACERCA» 
miento general entre Ja ciudad y el 
campo, Muchas veces el telégrafo sirs 
ve de unión entro los cantones y la 
capital del distrito. Además las aldens. 
reciben poriódicos y se ven visitadas 
por trenes y barcos de propaganda y 
por comisiones de los centros urbanos, 
Los tronos y barcos de propaganda 

lay llevan a su vez cinematógrafo,. oxbibi= 
es de ciones, grandes cantidadoy: de folletos, 

etc, así como tambión reprepentantos 
odos los cowisariados que sio e 

pura crear nuevos vínculosc | 
Din a día po crean nuevas fo 

ón extra escola eao TAS 27 
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un nivel de cultura desconocido 

trabajadores. 

- Nadez Krupskaya Lenin. 

SOCIOLOGICAS 

“TERDADES NUESTRAS” 
EDUARDO G. GILIMON 

De criminales, de locos, de sofiado- 
res, de ilusos, de enemigos del progre- 

su, «de partidarios de regresar a los 

tiempos prehistóricos, de anigos del 

desorden, de todo en 3n la que es con- 

sijerado generalmente como pocivo, 

pe judicilal, sou tiidados los anaquistas 

poc la tucba-malta ignara y por ¿os 

voteros interesados en haser creer 

esas especies de descrédito que impl- 

den lózicamente el desarrollo del más 

1afional de todos los ideales que los 

horubres hayan podido alentar. 

“Preciso es hacer conocer el ideal 
sco, difundirlo cada. día más, 

expoñer >ss Ínndamentos, para así di- 
sivar la pisbla con que lo oscurecen la 

lunoraucia > y la mala fe, y enterrar la 

serrorífica leyenda. y desvanecer la hi- 
pótesis de ilnsa, de ntópica, inventada 
por los que a falta de otro argumento 

uculden al socorrido pretexto de «irrea- 
lizaunlidad», para negarse, no ya a ad- 

« el anarquismo, sino a discutirio 
nera. 

4 realidad el número de seres que 
conocen las teorías anáqnicas es muy 
reducido aún, y presenta serias dificul- 
tides el aumentar la cantidad de co- 
nocedures por Ja resistencia que a 
estudiar los fundamentos y bases de la 
Anarquía ofrecen todos los que están 
impregnados del prejuicio antianárqui- 
cu, por creer que el anarquismo es el 
caos y el crimen. 

A combaur ese preconcepto, sin 
base alguna en que apoyarlo, vienen 
estas líneas explicativas de qug.es la 
Anarquía y en qué se funda, en qué se 
basa. 

Nada más racional que el 
mo. 

Su teoría no es hija de la concep- 
ción de un hombre, que por talentoso 
que fuese no es posible llegase a idear 
un sistema de organización social via- 
ble. 

i2l anarquismo no es en realidad un 

régimen de vida social creado o inven: 
t«do por nadie, ni es un plan de ante” 
mano preparado con arreglo al cual se 
organizará el mundo en el futuro. No 
cae pues en el utopismo, en el idealis: 
mo, en el ensueño, en la quimera, que 
curacteriza a todos los sistemas discu: 
rridos desde la República de Platón 
asta los fanlasterios del siglo XVII 
y XIX, 

Para decir verdad, el anarquismo 
lejos de crear una sociedad con arreglo 
a un plan determinado, no aspira más 
que a destruir todo lo perjudicial de la 
sociedad presente. 

De ahí su posibilidad, lo factible de 
sú realización, la carencia de ese utó: 
pico carácter que acompaña a todos 

des regímenes sociales inventados por 

AA 
. 

anarquis- 

los hombres. 
Los anarquistas han analizado uno 

teoría anárquica, basada en elimina- 

ciones y por lo tanto nmgurosamente 
exacta y de realización factible. 

£ e 

¿Cuáles son las causas de los males 
que «quejan a la sociedad presense? 

Es lo que vamos a ver en breve. 
Para muchos, la causa reside en el 

modo de ser de los hiumbres. Y los que 
así upinan, inventan leyes morales, 
religiones, códigos, prisiones, autórl- 
dades, uua serie inacabable de medias 

represivos para morigerar a los hiom- 
bres y hacerlos lo que ha dado en lla. 
marse más buenos. 

El fracaso de los moralistas, de los 
forjadores de religiones, de Jos legisla- 

dores, de las prisiones, de los gober- 
nantes y autoridades de toda catego- 
ría, está a la vista. 

Los males sociales siguen subsistien- 
do, Los hombres siguen siendo «maáa- 

los; podiía decirse que trregenera- 
bles. 

Y es que no consiste ni depende de 
los hombres, sino del régimen sucia!, 
el majestar que a la huinauidad ayle- 
Ja, y lo €s enmedio embpiecado, el pro: 
Ceaente para conseguir esa desapari: 
ción ansiada del malestar social, por 
cuaudo quesi los hombres son los 
defectuosos, los malos, es absurdo que 
seau los humbres también quienes se 
corrijan a sí mismos y corrijan a los 
demás, máxime cuando no hay un me: 
dio seguro de poder encargar a nnos 
de la corrección dándoles el mando 
gubernativo, el puesto de autoridad, 

y la facultad de hacer leyes, eligiendo 
para el casoa los más buenos, a los 
menos defectuosos. Si se procede por 
el sistema eleccionario ¿como los ma: 
los, los defectuuvsos, vah a elegir a los 
mejores? Y aunque tuvieran la inten: 
ción de elegir a los menos defectuosos? 
¿cómo los van a distinguir en el mon: 
tón cuando la hipocresía, la simula: 
ción, es una de las características de 
todos los hombres, tal vez lo único 
que la moral, la religión, la ley, han 
conseguido inculcar en los seres dando 
así a todos una apariencia de bondad 
que en el fondo es maldad efectiva? 

¿Y cómo harán obra buena, los que 
no son buenos? 

Y si acaso la hicieren, ello significa- 

ría únicamente que los honrtbres al 
cambiar de situación en la sociedad 
cambian de nodo de ser, y que por lo 

tanto no reside. el mal en el hombre 
sino en el régimen, y tendríamos, aún 
en este supuesto, un nuevo argumento 
en favor de la teoría anarquista que 
preconiza el cambio de régimen para 
subsanar los defectos actuales, hijos 
de él mismo y no de los hombres, 

Desgraciadamente, no son las fun- 

Mí prosa es ruda, tiene la rudeza 
del rejón de los gafianes; como eilos, 
yo también quiero sembrar en el surco 
que «bre mi palabra la simiente fecun- 
da de la idea. Mi prosa es amarga, 
porque la sangre que la alimenta tiene 
el sabor de todas las amarguras. 

La tinta donde mojo mi pluma tiene 
el rojo de mis rebeldías y tiene el ne- 
gro de mis odios. ¿Por qué soy rebel— 
de? ¿Porqué odio? Soy rebelde y 
odio porque las injusticias, las infa- 
mias y los odios canibalescos de mis 

' prójimos me han pinchado con sus 
armas viles; y ante el cúmulo de estas 
mesquindades de Beocia he sentido mi 
alma más grande, inás fuerte para el 
combate a 

¡Oh cuando siento sobre mi éste 
pesado fardo de vilezas del cuotidiano 
vivir] ¡Cuando pienso que todos los 
días traicionamos nuestro ideal, y 
siendo altivos nos vemos rulnes. Cuan- 
do lo que debiera ser restallantes bl 
femias palidecen en los labios en sont1- 
sa de Judas. Cuando el turiferario de 

CLARINADAS 
Es la hora del Pueblo. De ese 

pueblo que, a través de la Histo- 
ria, como el Sísifo leyéndico, viene 
soportando las cargas onerosas y 
nada equitativas de la Sociedad y 
el Estado, monstruos que, como el 

Saturno mitológico, devoran a sus 
propios hijos. 

De sus indigencias y sus llantos 
y angustias, el Pueblo ha creado sus 
marsellesas redentoras, y de la 
sangre de sus mártires, de las car: 
nes flageladas de sus hijos, de las 
vidas cortadas en plena pelea, por 
los eunucos uniformados al servicio 
del Ogro triforme que odia la ar- 
monía humana, ha hecho la pica 
que hace crujir el armastote social 
próximo a derrumbarse. Y más 
alta que todas las banderas de las 
patrias pequeñas y antagónicas, 
tremola la universal bandera roja, 
roja como la sangre hermosa del 
Hombre Libre, roja como el Pen- 
samiento Nuevo, roja como la 
gran Pasión por la Libertad. 

Es la hora del Pueblo, la hora 
demoledora, la hora inexorable en 
que la Revolución, como hembra 
fecunda, habresus óvulos para re' 
cibir el gérmen del Ideal. 

El pueblo comienza su obra: 
«Redención». Y aleccionado con 
la sentencia bíblica: «quien no está 
conmigo, está contra mí», avanza 
sobre las osamentas de sus hijos y 
las tibias y los cráneos de los tira- 
nos, sobre las ruinas de un pasado 
ignominioso y la quebrazón de 
mentidos valores que admiró y res- 
petó la estulta muchedumbre, A: 
vanza como una ola tormentosa: 

Que enmudezcan los que de lacobar- 
día han hecho su culto, que callen los 

nuestro clamor se escuche en todos los 

los que son libres, y tienen cadenas, 
sepan que aquí estamos para acompa=.. 
ñarles en todo momento, que sus dolo- - 
res son nuestros también, y cuando en 
el inmenso concierto podamos todosen= 
sayar el gran coro de la Libertad, en- 
touces debemos castigar a los men- 
guados, a los cien veces traidores, ha- 
ciendo una gran pira para que las 
llamas purificadoras, ileminando la úl. 
tima noche del oprobio, saluden la 
aurora del nuevo día. 

derecho de gritar muy alto para que És A | > S 

Lima, agosto 2 de 1920. 

Tú, pobre ser mutilado 
que te arrastras por el suelo, 

¿quién te reunió en tanto dulo? 

—Mi1 pecado. 

Tú, mendigo desdichado, 
andrajoso y miserable, 
¿quién de tua mal es culpable? 

—Mi pecado. 

Y tú, niño abandonado 
tras del quicio de esa puerta, 
¿quién trazó tu vida incierta? 

—Mi pecado. 

Tú, que marchas agobiado 
del trabajo bajo el peso; 
¿quién tiene la culpa de eso? See 

—Mi pecado. 

Tú, que exhalas encerrado 
en la prisión triste queja, 
¿Quién te metió tras la reja? 

—Mi pecado. 

Y tú, la que en el mercado 
te ofreces a cualquier hombre. 
¿quién así manchó tu nombre? CN 

—Mi pecado. 

¡Todos cómplices! culpables 
de sufrir tanta abyección, 
cobardes y miserables, 
sois en todos responsables 
de vuestra vil condición. 

Solano Palacio. 

$ A . > uN 

La juventud. amor, lo que se quiere, 
ha de irse con nosotros, ¡miserere! 
La belleza del mundo y lo que fuere 
morirá en el futaro: ¡Miserere! 

La tierra misma lentamente muere 
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ba condenado, dió. un salto. a la yenta- ; 

na dispuesto a seguir el rastro del m
an- lis 

jar. Hubo de cruzar gran parte lel 

tejado y deslizarse. por el canaló
n de 

la casa hasta Un balcón abierto. Al. 

entrar por él, sobre el fogón de una 

cocina, vió el trozo de carne que lo 

había olfateado de. tan lejos. Con la 

ligereza del rayo lo cogió entre los 

dientes; escondido detrás de una chi- 

menea del tejado, satisfizo el hambre 

hasta saciarse. 
—!Ha sido el. gato del vecino! ¡El 

muy ladrón: 
Relamiéndose aún penetró en su 

vivienda, A punto estuvo de hacerle 

daño la comida; de una viga del techo, 

con los ojos desmesuradamente abier- 

tos y la lengua fuera de la boca, se 

balanceaba “grotezcamente el cuerpo 

de su amo. 
—¡El gato del vecino¡ ¡Me ha ro- 

bado la carne! —gritaba una voz en la 

escalera. 

Y Sultan, clavando los ojos en las 

| pupilas del ahorcado, filosofó conven- 

cido: 

) —Estaba en mi derecho. No iba a 

ser tan imbécil como este pobre hom- 

bre. 

IA a _ __— 

Viene de la tercera página, 

los haya maleado. el cambio de situa: 
ción, en vez de mejorarlos, incitándolo 
al mal con. todas las tentaciones del 
poder, el dinero y la holganza. 

No está en los hombres, en sú cons: 
tinción psíquica, en su educación, en 

su moral, en su religión y ni aún en su 
búsición social, la causa, del mal. Y 
no está, ni puede estar, y por lo tanto 
no hay ley, . religión, moral ni nada 
seinejante que pueda transformarlos, 
niqne pueda hacer de la sociedad ac: 
tual tan defectuosa, tan originaria de 
malestares, dolores y miserias, una 
sociedad en la que todos y cada uno 
puedan desarrollar sus facultades y 
gozar de los bienes de la tierra con la 
menor suma de dolor posible, 

Las instituciones que constituyen la 
base de esta sociedad son nocivas o 
inútiles cuando menos. 

Los anarquistas lo reconocen así y 
consideran que la más inútil y la más 
perjudicial de todas es el gobierno, 
Por eso. se denominan partidarios de 
lh Anarquía, habiendo adoptado esta 
palabra de origen griego que significa 
eno BUbiernon 

Y efectivamente: el gobierno no 
contribuye en nada al progreso de los 
pueblos, a su bienestar. El no ha crea» 
do nada, no ha inventado nada, no 
produce nada. Solo se le deben trabas 
al desarrollo de la iniciativa particular, 
51 razón de ser no existe más que en 
lo que ha dado en llamarse «manteni: 
miento del orden» y «regulación de 
as relaciones sociales», cosas ambas 
que pueden muy bien existir sin nece: 
sidad del gobierno, tan solo con el 
nar todo lo que perturba ese orden y 
esas relaciones sociales, 
vna AO esa eliminación de 
Periana da de desórdenes y 
A e a relaciones sociales 
OS A elanté veremos ello. 

» y razón alguna para 
cd Al subsista, desde que su 

misión dd dejamos LS precisamente la aL 

We a noes. induateia]l no es. pe e 4 E Do realiza obras artísticas, 

00 e eS Mostra (000 influye mente eh nada, en Ringuna de ( “las actividades humanas como n ME 
O sea en detrimento de Sa para c 
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no de gual, y tal vez 
Ma edo sus funciones. 
mismo puede decirse. de los servicios 
públicos que los gobervantes atienden, 
servicios s públicos) igualmente. ese | 

Aud Witatela: 

Lo 

de da de gob 

EN Jas relaciones social 

hemos dicho, pata lo que. ; eS 

relaciones sociales y pa aia 

Es únicamente para. m 

JOSÉ COMEZ ROJAS A z 
La reacción de la burguesía chi- 

lena, no termina aún con los des- 
trozos y salvajismos, hechos, sino 
que continúa /en forma EAN A 
sus crimenes. 

A los presos se les tortura en 
férma bárbara; a varios de los com 
pañeros presosen Antofagasta, que 
redactaron el periódico anarquista 

se les ha golpeado <Luz y Vida», 
y seles ha traído a declarar ma- 
niatados ante el Juez de la cárcel 
en Santiago, igual que en los tiem- 
pos de Torguemada. y a Rojas lo 
torturaron en tal forma que lo hi- 
cieron perder la. razón, igual cosa 
le aconteció al compañero Isidro 
Vidal, a ambos se les ha amorda- 
zado y se les aplicó en lá noche 
duchas de agua fría. | 

El compañero Gómez Rojas. no 
tenía otro delito que el haber for: 

y ser un mado parte de los 1 W W 
incansable luchador por la causa 
proletaria, en sus diferentes faces, 
escritor, profesor y orador popular, 
—siendo además un inspirado poe- 
ta que contaba con muchas simpa- 
tías, en los círculos intelectuales, 
donde era tenido por uno de los 
primeros de esta región. 

Debido a múltiples gestiones, se 
consiguió trasladar a la «Casa de 
Orates», a ambos compañeros a fin 
de atender a su curación pero para 
Gómez Rojas, fué inútil: 
de 6 días de residencia en ella fa- 
lleció. Y ante esta muerte que ha 
conmovido a todo el pueblo que 
protesta, y exije la libertad de los. 
“subversivos, el Ministro sumarian- 
te, causante directo de la muerte 

del poeta Gómez Rojas, ha dado 
una nota arlequinesca, ha oficiado 
una investigación para averiguar. 

donde fué torturado Gómez Rojas. 
El sayón de don José Astorquiza, 
no sabe donde ni quien torturó a 
Gómez Rojas hasta causarle la 
muerte, Tan inocente el verdugo... 
Los funerales de Gómez Rojas, 

fué un acto régio, “acudieron a ellos 
más de doce mil personas de am- 
bos sexos, “todas. las actividades 
fabriles, comerciales y de lo como- 

después 

7 

5% é 

tado hice a la napa en la 
persona del poeta y. dnebador José 
Domingo Rojas. 

“sido habido por la policía. Al darse 

ción - fueron paralizados por los 
obreros y Na Ea la ciudad. de y 
o cd dd iaa. 

El cortej. Pi tió de oca! e las 
«F 'ederación | da Estudiantes», pa- 
“sando o; frente al palacio de la | rra: 
“Moneda, del Gobierno, y ds 
al pala acio de Sl Tribunales 4 

AO: de 

La. concurrencia era E que 
- tuvo que improvisarse varias tribu- 
nas en la plaza de la entrada del 
cementerio, en ellas, se esteriorizó 
el sentimiento y las ideas, del poe- 
ta mártir. 
/A una de las erblnas: “acudió 

profundamente afectado el compa- 
ñero de proceso director de la Re- 
vista «Númen> y expresidente de 

“la «Federación de Estudiantes». 

Santiago Labarga, que está decla- 
rado reo y que hasra hoy, no ha 

cuenta los polizontes de la presen- 
cia de él en la tribuna, los pesqui- 
sos quisieron atraparlo, más luego 
el pueblo se opuso y le dió tiempo 
para que se  retirase después Te 
leer un hermoso y valiente discur- 
80. 
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Todos los compañeros presos en 

| Santiago, en libertad. 

La segunda sala de la Corte de 
Apelaciones en Santiago, acaba de 
pronunciarse el 12 de Diciembre 
último, 
contra los «subversivosy; decretan- 
do la libertad de todos por no 
haber causa para retenerlos ni un 
día más en la cárcel. Y los com- 
pañeros, después de cuatro meses 
de cruento martirio, han vuelto de 
nuevo a sus respectivos hogares. 

¡Muy bien! ¡No hay causa para 
retenerlos por más tiempo privados 
de su libertad. ¿Y los asesinatos 
de Gómez Rojas y de Adolfo Her- 
nández? ¿Y la pérdida de la razón 
de Evaristo Lagos y otros, a cau- 
sa de los martirios? Y los linotipos 
destrozados, los locales quemados, 
las bibliotecas saqueadas? 
¿Eso quién lo paga? 
¡Ah! ¿Eso quién E paga, gran- 

des canallas? - 
¿Qué dijieráis si os exigiéramos 

con la elocuencia de- la dinamita; | 
“¡¡cinco. cabezas!! de bribones vues- 
tros por cada compañero? 
Ya veo el gesto que ponéis. ¡Uh! 

no tembléis de pavor: pos: 
¡o somos criminales] 
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ON ES Hora de 20, 
mata nzas de Buenos Aire 
masacre de Mayo en Lh 
deportaciones, ni el de DO 

- detener la causa santa « 
tad: ella avanza porque es 
su sielo. : da 

Día a día, her Al a E 
comprendiendo a los pensadores OS 
Bakuonini,, Reclus, Lorenzo, AS | 
Tret, Y González Prada. br 
sinceros 4 ue amar a Lan humar 
dad, vivieron en la miseria por 
anbelaban Justicia ES Liberta 
combat mdo todo lo que es | “ign 

rancia y arbitrariedad. O 
Hombres de inteligenci la elevada ' 

nunca miraron al DoS: oro, sino 
qué- sus miradas fueran dirigidas Y 
al pueblo que produce y sufre. 

¡Oh Anarquía madre grandiosa, 
por cada atentado a tus hijos ob- Me á 
tienes un triunfo, por cada vejámen y 
una gloria ¿Por qué? porque Eres a 4 
Verdad y Justicia. ON 

Lima, 24 de diciembre de POZOS o e 
Antonio PATRON. 75 
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Nora. —P! compañero Peri, de ÓN 
paso por esta ciudad en el mes ante= 
rior, nos dejó esta afirmación de sus 
ideas: él cono todos los que amanla 
Verdad, sigue por la tierra, esparcien- 0% 
de la ARSS anarquista, A AA 

DE ADMINISTRACIÓN Me 

Se A a todos de com- y ye A 
pañeros que tengan cuentas con. 
este periódico, los arreglen a. lay, 

brevedad posible, parapo y der nor 
malizar su salida, de lo dr 
publicaremos sus nombres. SAN 

Toda lo concerniente a la admi- de 
nistración, dirigirse a José Cervan-= Sn 
tes, casilla 1181. : ETA 

O A 

Hemos recibido parala publicación 
del presente número, las. erogaciones 
siguientes: gr o “Redman; 20 soles, 
grupo Selar. Ms L. Ba, 3, 0 pe 

Recon cal á das o : 
zaciones obreras. “accionistas. de es. 
ta imprenta, el que, ála brevedad 
PS nombren su de e 
trolador para que revise los gas 
hechos para su. instal, do 
malizar de una m def 
su funciona: o ] | 

domingos. en el E A A 
tuado en la calle Malambo n co 
qt P. ES 


